
















VARIA 297 

Es bastante frecuente la aparici6n de piezas de este tipo; baste recordar la 
espléndida espada del Museo Arqueológico de Burgos, procedente de Santa Olalla 
de Bureba 1 , pero de la que desconocemos todo tipo de circunstancias de hallazgo, 

lo mismo que para el conjunto de piezas también del Norte de la Península apare­
cidas en Cuevallusa, Ogario, provincia de Santander 2. To:Jas estas piezas deben 

corresponder al Bronce III o muy a finales del Bronce II. Las semejanzas con la 

espada corta hispánica del Bronce argárico, son bien patentes. Es interesante, en 
este sentido, cotejar el ejemplar de Vil1aviudas con la espada corta de la necrópolis 
del! propio yacimiento de El Argar número 427 ª· El perfil de .Jos ejemplares mese­

teños es más estrangulado y más acentuado. Los ejemplares reproducidos por Ca­
rriazo y Gómez Moreno y últimamente .por Almagro" coinciden con lo dicho. Es 
una pena, de todas maneras, que no tengamos un estudio de este tipo de espadas 

cortas con puño suelto, de la misma manera que lo tenemos en los diversos traba­

jos de Almagro sobre las de empuñadura de lengüeta lí. 

Gran interés tiene, en nuestro ~so, la señal del doble .arco de la empuñadura. 

Dos hechos hay que citar aquí en relaci6n a ello. En primer lugar, el que la empu­

ñadura de la espada corta del Argar citada, tiene -en el buen dibujo de Siret- las 

señales de dos arcos gemelos semejantes, ·pero no de herradura sino de medio punto. 
Y, en segundo lugar, debemos considerar la bella espada de Guadalajara, hoy en 

el Museo Arqueológico Nacional de Madrid, cuya empuñadura tiene las cachas de 

oro repujado. Estudiada originariamente por Gómez Moreno se dud6 de la corres­

pondencia exacta de la empuñadura y de la hoja, circunstancias que Almagro pone 

fuera de duda 6 al; estudiar la tipología de las espadas de las estelas protuguesas 

del Alemtejo. 

· De todas maneras, creemos debe acentuarse el carácter europeo de este tipo de 
empuñadura con arcos. Conocemos bastante bien los tipos llamados de Monza-Rix-

i · GóMEZ MORENO, M., Sobre lo a.rgárico granadino, Misceláneas, Madr.id, 
1949, p. 33'9, figs. 1, 5.-0SABA, B., Museo Arqueológico de Burgos, Madrid_. 1955, 
p. l. Gómez Moreno la vió en la exposición de Burgos de 1921 y no da ninguna 
circ-unstar.cia de su hallazgo. Tampoco los autores posteriores las conocen. 

2' GóMEZ MORENO, cit. p. 339.-CARRIAZO, J., de Mata, La edad del bro:nce, 
Historia de España, Menéndez y Pida), I, 1, p. 793, fig. 610. Tampoco proporciona 
más datos de hallazgo la referencia de ENRIQUE DE LEGUINA Y VIDAL, La espada 
española, Discurso de ingreso en la RAH (Madrid 1914), p. 55-56. 

3 SIRET, E. y L., Las p1-imeras edades del metal en el Sudeste de España,. 
Barcelona, 1890, Iám. 34.-CARRIAZO, cit., la reproduce en la fig. 588. 

" ALMAGRO M. Las estelas decora.das del Suroeste peninsular, Bibl. 
Praehist. Hisp. VIII,' Madrid, 1966, p. 143 ss. 

lí ALMAGRO M., El hallazgo de la Ría de Huelva 11 el final de la Edad del 
Bronc6 en el Oc~idente de Europa, Arnpurias 2 ( 1940), p. 86 y s_s. Reemprendi_do 
en otras varias publicaciones como en el fase. I de la lnventa:na Archaeologica 
(Ría de Huelva), Maddd, 1958, y en el mismo trabajo de las estelas, cit. 

6 GóMEZ MORENO M., Misceláneas, cit. p.~40 ss.-ALMAGRO, Las estelas, . ' cit. p. 147 ss., fig. 51. · 










































